
RAMIRO II.
22. Reinando ya seguro Ranimiro, consultó cen todos los magna-

tes de su reino, por dónde podría hacer entrada en tierra de los Chal-
deos, y juntando su ejército, se dirigió á la ciudad que llaman Mage-
rit (1) de la que se apoderó á viva fuerza en un dia de Domingo, y
después de destruir sus muros, y causar grandes estragos, logró con
la ayuda y clemencia de Dios regresar á su casa, en paz y con victo-
ria. Estando aquí en Legión, recibió un mensagero que le enviaba
Fredinando Gundisalvo, con la noticia que se dirijiacontra Castella
un grande ejército: oido por el rey, movió sus tropas, y salió á encon-
trarle en un lugar llamado Otoma, é invocando el nombre del Señor,
ordenó sus haces y dispuso á sus soldados para el combate. El Señorpor su clemencia y ayuda divina, le dio la victoria: dejó tendidos en
el campo la mayor parle de los contrarios, y llevándose consigo mu-
chos miles de cautivos, volvió á su corte con tan gran victoria. Poco
después, juntó otra vez su ejército y se dirijió á Cesaraugusta. Su rey
sarraceno llamado Aboiahía, se sometió al gran rey Ranimiro, y le ce-
dió todas las tierras que nuestro rey habia subyugado. Faltando pues
á lo que debia á su rey Abderraehmam de Corduba, prestó obediencia
al rey católico con todos los suyos. Nuestro rey empleó entonces to-
das sus fuerzas ypoderío contra ¡os castillos que se habian sustraído
déla obediencia de Aboiahía, y habiéndolos ganado se los entregó á
á éste, y volvió victorioso á Legión. Aboiahía, sin embargo, faltó de
nuevo al rey Ranimiro, y por medio de mensajeros hizo las paces con
Abderraehmam. (Por esto vinieron los sarracenos Cordubenses, y se
apoderaron de Soutos Covas.) Después el rey Cordubense Abderraeh-
man con un grueso ejército, marchó contra Septimancas. (Esto lo

preparar las armas, retrocedió apresuradamente á Legión, donde el
tuvo sitiado noche y dia, hasta que se apoderó de su persona y lo
encerró en un calabozo. Entonces todos lo magnates Asturienses en-
viaron mensageros al referido príncipe Ranimiro, el cual sin embargo
penetró en Asturias y prendiendo á todos los hijos de Froilano, her-
manos del señor rey Ordonio, á saber: Adefonso, Ordonio y fla'nimi-

ro, se los llevó consigo, y reuniéndolas con su referido hermano Ade-fonso el que estaba ya en la cárcel, les hizo quitar los ojos á todosen un mismo dia. Habia reinado el tal Adefonso siete años y siete me-
ses. Era DCCCCLXIX. (Año 931.)

21. Muerto Froiíano, Adefonso hijo del señor Ordonio, empuñó elcetro paterno, (el que tomó por esposa á Xemena de la que tuvo áOrdonio el Malo.) Quiso después dejar el reino, y retirarse al claustroy para realizarlo, envió mensajeros á su hermano Ramiro, que se ha-llaba a la sazón en la parte de Virci manifestándole que quería renun-
ciar en su favor el reino. Vino Ramiro con presteza á Zemoracontodo su_ ejército, y sus magnates y tomó el reino. Su hermanóse
SS arfT? -]íoaa5te™. que ilaman de los Stores Santos,
S£ \ n° §3' Vv

Se hÍZ° m0fl=e- Ramir0 mo™ suejercito en persecución de los arates, y á poco de llegar á Zemora, levinieron mensageros avisándole que su hermano Adefonro deiandner monasterio se habia apoderado de nuevo, de! reino d7Lgion£
vido de ira elrey con tales nuevas, y mandando tocar las bocinas, y (f) Esta es la primera yez ijoe en la historia se menciona a Madrid.

56146 SEMANARIO PKTtRESCO ESPAÑOL

Zt¡ G&STlhhO ES OKGE,

(Conclusión.)

FROILANO II.

ADEFONSO IV.

CronicoH escrito pop Sampiro, Obispo de
Astorga, por los años de t®@@.

20. Muerto Ordonio, su hermano Froilano sucedió en el reino,<(el que tomó por esposa á la señora Munia, de la que tuvo por hijos á
Adefonso, Ordonio y Ramiro, ademas de otro llamado Azenarez, quele nació fuera de legítimo matrimonio.) Como fué corto su reinadono alcanzó victorias aunque algunas veces peleó; es fama que mandóajusticiar sin culpa á dos hijos de cierto noble llamado Olmundo por loque Dios por sus justos juicios,le privó delreino; también desterró sincausa al obispo Legíonense, llamado Fronimio, no contento con haber
muerto á sus hermanos, (sin recordar que al emperador Domiciano per-
mitió Dios le diese muerte el Senado Romano por haber desterrado albeatísimo Juan Apóstol y Evangelista. Tampoco respetó aquellasspa-
labras de David: No toquéis á mis ungidos, ni os ensañéis contra misProfetas) por esto fué muy breve su reinado y brevísima su vida que
acabó lleno de lepra. (Fué sepultado junto su hermano en Lee'íen )
Remó solamente un año y dos meses (el sobredicho Obispo recobró suObispado.) Era DCCCCLX1II, (año 92o.)



dao d Zemo a, siendo sepultado en Legión juntoála idesia Idel sanío-salrador, al otro lado del sarcófago de sa padre el "rev Ranino
Era de DCCCCLXXXXI1I. (Año 953). - miumra'

26. Muerto Ordonio, su hermano Sancio, hijo también de Ranimiro
obtuvo pacíficamente el reino. Mas á poco de cumplido el primer año"
de su reinado, una conjuración hábilmente dirijida, te obligó á salir-
de Legión y refugiarse en Pampilonia, desde donde por consejo de" sus-
amigos y de su tio el rey Garneani, se fué á ver con Abderrachman
rey de los Cordubenses después de haberle enviado embajadores. Ea
tanto se pusieron de acuerdo los magnates de su reino, unidos con
Fredínando conde de los Burgenies y eligieron para rey á Ordonio el
Malo, hijo del rey Adefonsi, el que habia sido privado de los ojos con
sus hermanos. El tal conde Fredinando, le dio entonces por esposa ár
su hija la que fuera repudiada por Ordonio, hijo de Ranimiro. Entre
tanto el rey Sancio, que era escesivamente obeso, se restableció á-
causa de ciertas hierbas que le suministraron ¡os Agarenos, y des-
vaneciéndose la hinchazón de su vientre, y volviendo á su primitiva
agilidad, tomó consejo de los sarracenos para recobrar el reino que se
le usurpara. Para esto salió de Corduba con numerosísimo ejército, y
se encaminó á Legión: mas apenas pisó la tierra de su reino, y llegó-
á noticia de Ordonio, huyó éste de Legión por la noche, y se refujió
en Asturias, y quedó Sancio posesionado de su reino. En seguida de
haber llegado á Legión, sometió á los que se habian levantado con el
reino, de su padre. El referido Ordonio espulsado á su vez de Asturias,
buscó un asilo en Burgos, pero no queriendo recibirlo los Burgenses,
le arrojaron de Castella, y se dirijióá la tierra de los Sarracenos, que-
dando solo con su mujer Urraca, la cual tomó después otro marido.
Viviendo Ordonio entre Sarracenos, hubo pues de llorar sus pasadas
culpas, (sufriendo la maldición del Señor ya que rechazó su bendición.
Al mismo tiempo el rey tomó esposa llamada Tarasia de la que tuvo
un hijo llamado Ranimiro.) Mas adelante el rey Sancio de acuerdo,
con su hermana Geloira, y con la reina, envió mensajeros á ciudad
de Corduba para recojer el cuerpo del Mártir San Pelagio, que sufrie-
ra el martirio en los dias delpríncipe Ordonio, y reinando ,sobre los
árabes Abderrachamam Era DCCCCLXIII.

27. En tanto estaban de camino los legados enviados para tratar-
de la paz, y de la entrega del cuerpo de Sin Pelagio, con los que iba
Velasco, obispo Legionense. Salió el rey Sancio de Legión y se dirigió
contra Gallecia sometiéndola toda hasta el rio Dori. Oido esto por
Gardisalvo, que era el duque de la otra parte del rio, reunió un g.ueso-
ejército, y trató de resistirle á laor.lla del mismo rio; mas luego cam-
biando de plan, y maquinando una traición, reenvió mensajeros mos-
trándose dispuesto á satisfacer el debido tributo, por las tierras que po-
seía, al mismo tiempo que para lograr por malas artes la muerte del
rey, le envió veneno en una manzana; cuando el rey la gustó, sintió
su corazón herido de muerte, y desfallecido y silencioso, emprendió-
apresuradamente la vuelta á Legión: pero al tercer dia de viaje acabó
su vida, (y fué sepultado en Legión muy cerca de su padre en la Igle-

sia de Sari Salvador.) reinó Xllaños. Era MV. (Año 967).

ORDONIO III.

24. Ennombre de esta, edificó dentro de la ciudad legionense y muy
cerca del palacio Real, un grandioso monasterio en honor del Santo
Salvador. Otros dos monasterios construyó en la ribera del rio Ceia con
advocación de San Andrés Apóstol y San Cristóforo mártir: luego otro
á la orüla del Dori dedicado á Santa María siempre virgen, y final-
mente fundó otro monasterio en honor de San Mícael Arcángel, en una
heredad propia que tenia en el valle de Ornia y que se nombraba
Destriana. En el XIXaño de su reinado, reunió de nuevo su ejército,
y marchó áElbora, ciudad de los Agarenos, que ahora se llama vul-
garmente Talavera, y empeñándose la batalla, fueron muertos doce mil
agarenos, y se llevó siete mil cautivos, con lo que regresó victorioso y
dirigiéndose á O veta, cayó gravemente enfermo. Volvióse á Legión, y
allírodeado de todos los obispos y abades que le exortaban, hizo sta

confesión la víspera déla aparición del Señor, (la Epifanía); abdicó el
reino, y dijo: «Desnudo salí del vientre de mi madre, desnudo volveré
á la tierra. Sea el Señor en mi ayuda, y nada temeré á lo que pueda
hacer el hombre.» Fué su reinado feliz en la tierra, y como amaba á
los hombres de su reino, así será amado por I03 ángeles en el cielo.
Murió naturalmente, y fué depositado en un saeórfago en el cemen-
terio que está junto la iglesia de! Santo Salvador que habia construido
para su hija la señora Geloira. Reinó por diecinueve años, dos meses y
veinticinco dias. Era DCCCLXXXVIII. (Año 9a0)

anunciara Dios con terribles señales en el cielo, convirtiendo el sol en
tinieblas en todo el universo mundo por espacio de una hora.) Apenas

oido por nuestro católico rey, dispuso sus numerosas huestes para sa-
lirá su encuentro, y empeñado el combate, concedió el Señor la vic-
toria alrey católico un lunes, víspera de la fiesta de los santos Justo

v Pastor, quedando mueras en aquella jornada 80,000 moros. Tam-
bién fué hecho prisionero por los nuestros el rey de los Agarenos
Aboiahia, y conducido á Legión fué encerrado en una cárcel; casti-
gándolo Dios así por sus. rectos juicios por haber faltado al señor rey

Ranimiro. A los pocos que lograron salvarse con precipitada fuga, el

rey los persiguió, dióles alcance en una ciudad llamada Alhandega y

allíacabó de esterminarlos. El mismo rey Abderrachman, mal herido,
logró salvarse á duras penas. Los nuestros se apoderaron de muenos j

y rieosdespojos de oro, plata y vestidos preciosos. Después detansena-

ada victoria, volvióel rey en paz y seguridad á su casa.
25. Dos meses después, llevó su ejército á la ribera del Turmi y

dispuso se repoblasen varias ciudades que estaban desiertas. Entre

estas lo fueron Salmantica, antigua Sede de los castellanos, Letesma,

Ripas, Balneos, Alhandega, Penna y otros muchos castillos que sena
prolijo enumerar. (Al mismo tiempo poblaba el conde Rodenco, a

Amaya y en Asturias ei territorio de Santa Juliana, (1) y el conde
Didaco poblaba á Burgos y Ovierna por mandato del rey; otras délas
poblaciones que se llevaron á cabo á la sazón con el auxilio de Dios,

fueron la de Rauda, por el conde Nunnio Munionis, la de Oxoma por
Gundisalvus Telliz, la de Auea, Churia y Sancto Stefano por Gundi-
salvo Fredinandez y la ciudad que llaman Septem pública por Ferdi-
aando Gundisalvo.) Este referido Ferdinando Gundisalvo, y Didaco
Munio, se levantaron luego contra el señor rey Ranimiro, y le mo-
vieron guerra. El rey que era fuerte y prudente, los apresó é hizo
conducir cargados de hierro á la cárcel, al uno á Legión y el otro á
Gordon. Largo tiempo pasó, y habiendo jurado obediencia al rey; re-
cobraron su libertad pero les fueron confiscados todos sus bienes. En-
tonces fué cuando Ordonio, hijo del rey, tomó por esposa una hija de
Ferdinando Gundisalvo llamada Urraca, á la razón que el buen re-
Ranimiro (que habia tenido ya por hijos de la reina Tarasia por so-
brenombre Florentina, ademas del dicho Ordonio á Sanctio y Geloira y
consagró á Dios á su hija Geloira).

23 Muerto Ranimiro, su hijo Ordonio, empuñó el cetro paterno.
Era varón muy prudente, diestro y ejercitado en las armas. Conjura-
dos su hermano Sandio, su tioGarseamo, rey de los Pampilonenses,
yFredinando Gundisalvo, conde de los Burgenses, se aproximaron con
sus ejércitos á Legión, con objeto de espulsar á Ordonio, y dar el rei-
no á su hermano Sandio. Llegando á oidos del rey Ordonio, reunió sus
tropas, y dirigiéndolas con su acostumbrada pericia, logró defender sus
ciudades y conservar su reino y cetro. (Entonces repudió á su esposa
que tenia por nombre urraca, que era hija del citado conde Fredi-
nando.) Luego que se retiraron los rebeldes, tomó por mujer á Geloi-
ra, de la que tuvo al rey Veremundo, que adoleció de gota. El mismo
rey Ordonio, con un poderoso ejército, se dirigió á Gallecia, á la que
sometió, y llegó hasta saquear á Olisbona y regresó después en paz y
con victoria á la Sede real, cargado de despojos y llevando consigo gran,
número de cautivos; esto obligó al que habia sido su suegro, el refe-
rido Fredinando, á sometérsele y allanarse á su servicio. "

Reinó cinco años y siete meses, y murió de enfermedad en la ciu-

RANIMIRO IR.

28. Muerto Sancio, su hijoRanimiro, de edad de cinco años, sucedió'-
en elreino desu padre, gobernado por los consejos de la reina y de su
prudentísima tía la señora Gelvira que estaba dedicada á Dios. Tuvo-
paz con los Sarracenos, y de ellos recibió el cuerpo de San Pelagio

mártir que depositó en un túmulo en la ciudad Legionense, acompa-

ñan'oleen este acto, varios religiosos obispos.
. En el segundo año de su reinado, llegaron á las ciudades de Galleas

cien naves dcNortmandos con su rey llamado Gunderedo, y causaron.:

muchos esiragos en el territorio de Santo Jacobo Apóstol, dieron atroz -
muerte al obispo llamado Sisnando y saquearon toda la Gallec.a hasta,

llegar á los montes Alpes de Ecebrari. Mas Dios, á quien nada se ocul-

ta, y que nada deja impune, les dio el castigo merecido cuando al eree..

I año regresaron á su país,pues así ccm: redujeron a kmise a ramm-

dad al pueblo cristiano, y dieron muerte violenta á mocho*
bién ellos hubieron de sufrir calamidades sm cuento, ante,, de abando-

nar los confines de Gallería. (Entretanto el rey R—o tano *po=J
* llamada Urraca la que está sepultada en Ove ti.) Alnusmo tiempo_e*

conde Guadisalvo Sancionis en nombre del Señor; y en honor de&utf»

Jacobo Apóstol, cuyas tierras habían desvastado, s.lio contra e lo, con

fumeroso ejército y los combatió. El Señor le concedió la victoria, y

lo«ó pasarlos acuchillo yesterminarlos á todos juntamente con su rey.,

y lueso. con la avuda de la.Divina clemencia, diofuego é sus bajeles^

29° 'El mismo rev Ramiro, que era soberbio, mentiroso eignorar-

te comenzó á maltrata de obra y de palabra á los condes de t>a-

llecia. Lerion v Castella. Entonces estos condes resentidos.. =e rao-
I juraron v"proelamaron por rey á un tal Veremundo, lo que awnu»

1 en la Sede de Santo Jacobo Apóstol en ios Idos de Octubre Era MXX
(1) Las islnrias Je Santülana.
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La cruz roja en la bandera, denota que por la sangre que derra-
mó se lavaron nuestras manchas contraidas por la culpa.

El ponerla en el altar delante del Sagrario, significa el Verbo Eter-
no en el seno del Padre, dispuesto para bajar á redimirnos.

El salir los señores prebendados del coro cubiertos desde la cabeza
\u25a0i los pies, significa ia oscuridad que tuvo el mundo, desde la cabeza
de Adán hasta sus hijos.

El salirel signífero del cuerpo del cabildo en el mismo traje, sig-
nifica el Verbo Eterno que, vestido de nuestra naturaleza, salióá redi-
mirnos.

El bajar el estandarte del altar, significa ía venida del Verbo sal
\u25a0liendo del seno del Padre al mundo á padecer.

El hincarse de rodillas los señores prebendados y todos los capella-
nes ydemás que se hallan presentes, significa lareverencia con que se
debe venerar su venida.

El tocar primero el estandarte el ara del altar, significa que del
-aía de la cruz tuvo el mundo su remedio.

El tocar con el estandarte los dos lados del Evangelio y Epístola,
significa el llamamiento á los pueblos hebreo ygentil.

El tremolar delante del altar primero, significa la noticia de su ve-
\u25a0mda por los profetas y sibilas.

El tocar sobre los hombros el signífero la bandera, significa cargar
sobre los suyos Cristo Nuestro Señor nuestras culpas.

Elvolverse al pueblo desde la superior grada del altar y tremolar-
la ó batirla allí, significa ei llamamiento al pueblo hebreo por mila-
gros y señales, dándose á conocer, y no lo quisieron recibir.

El bajar la grada y llegar á los señores prebendados, significa apar-
tarse del pueblo hebreo y venir al gentilismo.

Elpostrarse en tierra los señores prebendados, poniendo las espaldas
•debajo de la bandera, significa la obediencia con que recibieron sobre
•ellos el yugo suave de su ley; el levantarse y descubrirse, quitándose el
capez, significa que por medio de haberlo recibido se levantó el géne-
ro humano caido por culpa y desterrando las tinieblas en su ceguedad
les alumbró la luz del Evangelio.

El ser cinco las Señas que usa esta santa Iglesia, significa las cin-
<o edades que tuvo el mundo sin el conocimiento claro é intensivo deCristo Nuestro Señor: la primera desde Adán hasta Noé; ¡a segunda
desde Noé hasta Abraham; la tercera desde Abraham á Moisés; la«uarta desde Moisés á David, y la quinta desde David hasta el naci-

miento de Cristo Nuestro Señor, y las cinco llagas que como fueron\u25a0Purísimas, lavaron las culpas de los cinco sentidos.

La historia de los monumentos es la de los Estados; la historia dehombre es alguna vez la de un pueblo .y cuando los libros no cuen-

EPISODIO DE LA CONQUISTA DEL>ERÚ,

Un país desconocido, llanuras desiertas, selvas impenetrables,
montañas áridas levantando hasta el cielo sus orgullosas frentes; añá-
danse á estas calamidades, y á la riqueza fatal del suelo, torrentes so-

berbios, fieras que combatir ó evitar, reptiles venenosos que veman
algunas veces á compartir el lecho de los dos amantes, y se compren-
derá tal vez, por qué he seguido con tanto interés á mis dos héroes-
cortados hoy en piedra— en quienes la sed y el hambre ha debido con
frecuencia helar el valor sin entiviar su cariño.

Güilo está sobre el nivel del mar tanto como las mas altas cumbres

¡ Ay! léanse, como yo lohe hecho, estas páginas elocuente, dicta-
das por el dolory la desesperación, y se podrá juzgar de las angustias y
tormentos de los dos fugitivos de Quito, después del incendio de esta
capital.

Aun veo en las faldas de estas cordilleras nevadas, que se estienden
del Sul al Norte de América, estos desgraciados, perseguidos, por orden
de Pizarra, y del Inca, su prisionero. El primero quería coger á Tor-
rijos, cuyo brazo é inteligencia habían sido tan útiles en la conquista,
sin perjuicio de apoderarse deKalida; el otro pedia con calor la joven y
hermosa peruana, cuyo recuerdo le era mas grato todvia que el de la
libertad.

Jamás me paro delante de este grupo fósil que los sabios estudian
con indiferencia, sin que las lágrimas asomen á mis ojos; toda una
época se me representa, época triste y sangrienta, en que el mundo se
ensanchaba, en que las malas pasiones, juntas con las heroicas, corrían
en alas del viento, con los navegantes; yal tocar con el dedo estas dos
elocuentes figuras, busco al niño pulverizado que ha dejado una señal
tan dramática en el seno de su madre.

tan las revoluciones que han trastornado los imperios, pedazos de co-
lumnas esparcidas par una y otra parte, enterrados bajo la movediza
arena, revelan al arqueólojo las cosas y los sucesos trae encubren las
imillas diJas edades.

Indudablemente el siglo XVes uno de los que han señalado mas supaso con el estrépito de grandes catástrofes y la conquista de Méjico,
es quizas el mas memorable aeontoeimiento de aaueilos tiempos de
audacia y crímenes, que nos han tesado tantos nombres célebres y
pueblos subyugados.

El dorado, que no era todavía una ficción, arrastró una parte dela Europa a cruzar el Atlántico; pero los corazones de acero, para losque la muerte era una consecuencia inevitable de la vida, fueron añus-car otra cosa diferente que la juventud v ¡a fortuna en el país de los
meas y cacique?, tan despoetizado en nuestros dias

Peligros y gloria ambicionaban los Alfonso de Alburquerque. los
Alvarez Cabral, los Gama, Díaz de Solis; la necesitaba sobre todo
francisco Pizarra, el intrépido aventurero á quien desvelaban Iosnom-bres de Cristóbal Colon y Américo Vespucio, y grande es la epopeya
en que representó el papel principal, él, gefe de una banda indiscipli-
nada de unos centenares de hombres, que iban á luchar contra nume-
rosísimas y fanáticas gentes.

No quiero yo contar la historia casi fabulosa, de toies conocida,
que devoró en pocos meses los hombres, edificios ytesoros acumulados
que poseía la América; pero cuando un episodio interesante de aquella
sangrienta lucha se ofrece espontáneamente á la pluma del escritor
atento, su deber es recogerlo y ofrecerlo á la meditación de los que tie-
nen en sus manos la suerte do los pueblos; lo pasado es el profeta de
lo venidero, y no hay nada inútil en el estudio de los dias que pasaron?
ó de las ciudades gastadas por el roce de los siglos.

¿ Quién era Francisco Pizarro? ¿quiénes sus compañeros de armas,
T^dos lo saben.... Los incas, vencidos con la espada, el bronce, los
corceles y los perros, abandonaron sus riquezas y sus capitales.

Pocos meses después de la conquista del Perú, ejecutada en aque-
llos tiempos bárbaros con la crueldad que condenan los presentes, la
antigua religión de aquéllos buenos pueblos ecuatoriales pereció, y los
tesoros de los templos fueron presa y botin codiciado del vencedor.

¿ Pero qué se habían hecho las vírgenes que los caircas habían con-
sagrado al sol ? Los soldados de Pizar-olo hubieran podido decir en-
tonces y los que estudian ia historia después, con ei valor que es pre-
ciso para buscar, en provecho de las generaciones fururas, la triste ver-
dad que envuelven los horrores inseparables déla guerra.

Entre estas, si se ha de dar crédito al manuscrito mutilado que te-
nemos á la vista, la mas hermosa era Kalida, á quien el inca mismo
quería hacer su compañera. En medio del asalto del templo sagrado,
que la ocultaba de las miradas profanas de los peruanos, cayó ella en
poder de un joven oficial castellano, caballero de honradas y dulces in-
clinaciones. Llamábase Juan Torrijos; Kalida se arrojó implorando mi-
sericordia, pero apenas levantó los ojos hacia su vencedor, diolas gra-
cias, y se consoló... ¡ Oh! fué uno de esos amores castos y piadosos que
ennoblecen y tranquilizan; amáronse sin decírselo; el hermano respe-
ba á la hermana, pero la hermana conocía que poüa haber en el cora-
zón de la mujer otro sentimiento que esta sania amistad que ocupaba
su vida, pero que no la llenaba.
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N. C. C.

LiJL SE*A.

EL BRUPO FÓSIL.

Sabido esto por Ramiro, partió de Legión y se dirigió á Galleeia. El
mism rey Veremundo salió á su encuentro, v en Poríella de Arena*, se
travo enearaizadsmente el combate. El éxitoquedó indeciso, v se sepa-
raron sin poderse unos ni otros atribuirse el vencimiento. Ramiro retro-
cedió á Legión; y allí murió naturalmente siendo el año XV de su rei-
nado cuando acabó su vida, fué sepultado en Destriana. En tanto el rev
Aicorrexí con numerosas fuerzas de Agarenos. penetró en Galleeia
porPortugalense y se adelantó hasta CompostelíaMejando asolada toda
.la tierra. Mas intentando osadamente llegar hasta la iglesia y sepul-
cro del Beato Jacobo les infundió Dios tal terror que fes obligo á" re-
troceder; no quiso sin embargo nuestro rey celestial, quedasen impu-
nes tantos desmanes cometidos contra el pueblo cristiano; y para

-castigarlos, envió á los agarenos tal enfermedad de vientre que mu-
\u25a0rieron todos sin que uno solo quedase con vida para regresar á su
..patria.

Hé aquí la esplicacion que dá un periódico de Málaga de la signi-
ficación de cada uno y todos los actos de esta ceremonia religiosa:

«La ceremonia de la Seña tuvo su principio en la gentilidad. Cuan-
do moria algún capitán principal que habia triunfado de sus enemi-

gos, sacaban el estandarte de la Victoria, ypostrados en tierra los sol-dados, el cabo mas digno lo batía sobre todos en señal de sentimiento
Asi la Iglesia en la muerte de Nuestro Redentor hace sentimiento sa-
cando el estandarte real de la Santa Cruz con triunfo del enemigo del

género humano, quitándole la presa que de él habia hecho por el pe-
cado, cantando el himno Vexülla regís, y dando á entender los miste-
rios de su significación en las demostraciones que ejecuta.

El ser negra labandera, significa las tinieblas y oscuridad que pa-
deció la tierra en la muerte de Cristo Nuestro Señor.



mi°' , ¿i n»¿n,'upnln ñero tes cimas de
El circo estaba aun envuelto, en el «ggg0^ M 50ir

los montes tomaban un color purpuro »*« ~ m
los pájaros saltaban entre el follaje, y£ \u25a0*£ HjM -
alegremente el imperio del ai re Inhorubre joven ,

dg

fuerte y joven como él, escalaban te= a e=tas *e P

Andes americanos, tan poco estudiada todavía. >o -e - M.
embargo ambos estaban preocupados con ani&u>=' P ; ':neces . Si
mosi fueran dos culpables que van a P^Sf^Ji^ pero
hubieran pronunciado una palabra, de ¿jo m-j.e- " ;a.nieron su
como el silencio podia inspirar una esperanza "™jg*lata ea

i enosa marcha á través de senderos naíura!e=, <w-e.L.- v~ -
En una vallecito delicioso, que surca un riachuelo, donde se re-

flejan plantas odorosas, cuyo perfume delicado consuela al viajero per-
dido en aquellas soiedaees; numerosos pájaros se regocijan saltando

¡ Ah! el cielo les sonríe, el sol los calienta, un paisaje que les

anima la esperanza, uno de esos frescos y risueños oasis que el Om-
nipotente ha colocado en medio de sitios escabrosos y áridos, capaces
de espantar á las bestias feroces, los rodea.

Sigamos ahora á los amantes ante los hombres, los esposos ante j
la divinidad, yveamos si, después de tantas fatigas y peligros, des-
cubrirán un lugarcillo indio,una familianómada que les dé asilo, lum-

bre, algunas frutas y algún consuelo.
«¡ Qué fatal te es mi amor! decia Torrijos á su valerosa compañe-

ra, que llevaba los pies descalzos, destrozados por la aspereza del ca-
minó; ¿ no es verdad que lo maldices, querida Kalida de mi alma ?...
Di, ángel consolador, di, sin temor á quien no quiere la vida sin tí,
que esperabas mas de tus fuerzas y tu ternura; díle que el arrepen-
timiento ha penetrado en tu corazón, y en el mismo instante rodará
mi cuerpo hasta lo profundo de este abismo.»

Kalida, por toda respuesta, dirigió á Torrijos una de esas miradas
bañadas en lágrimas que son juntamente una queja y un consuelo: un
beso ardiente fué la prenda de una paz eterna... ¡ De este modo cre-
cía su energía con los obstáculos, y tal era su heroica resolución, que

desafiaban el destino, queriéndole probar que su rabia se estrella-
ba contra la firmeza incontrastable de su amor!

La roca sola la resiste; todo lo demás es arrastrado, destruido en
su marcha gigantesca, árboles seculares, nerviosas lianas, piedras
bituminosas, pájaras perdidos en el espacio, buitres enormes, cadáve-
res de cuadrúpedos y reptiles, todo se confunde, se mezcla en la red
destructora, todo es devorado por las rápidas aspiraciones del terres-
tre meteoro. El caos vuelve á empezar, y ruándola montaña se es-
tremece en sus cimientos, Kalida y Tonillos aguardan el desenlace
del drama con imperturbable tranquilidad.

Mas tarde sabremos quizás si esta avalancha se contentó con lle-
nar de despojos la barranca adonde iba á espirar su rabia; oiremos
á los mas verídicos espiradores del país, sobre el que Dios ha derra-
mado sus mas ricos dones, y mas desoladora pobreza...

de lo= Pirineo^ ysin embargo, los fugitivos se dirigieron todavía a re- ,
12a5S.H alma se purificaen las regiones celestes, y como

Ste^aíreestraenelorosehallaban alrededor de estas colmas,

pare"Sffltnrf el creer que los soldados dé Pizarra, ávidos de nqne-

™« ™escarian las cordilleras que ofrecían tantos peligros. Tangos

folahia pecado mas que en los hombres; pero los elementos tienen

también su cólera, y contra ella iba á verse precisado á luchar. _
Aúneme bajo ía" línea, Quito tiene sus noches de nieve, su prima-

vera é invierno. Tongos y Kalida se apercibieron de ello muy pro_-

to," v fácil es conocer las angustias que debieron sentir, cuando en me-

dio de las tinieblas se vieron envueltos por la nieve, que en copo» ere

cidos caia sobre sus cabezas, y cubría los precipicios f*fg¡¡¡&, Oh! esta parte de la narración de los dos desgraciados fota ai

con el mas doloroso terror; y si sus caracteres recuerdan JrggJ,
pañol, se ve también que una mujer la ha dictado.... ™"
da! I tal vez sabia ya que llevaba en su seno una prenda de amor,

mas fuerte que la cólera celeste! Hpcanareeer á
Helos all?, sosteniéndose mutuamente, y dugertj»

cada paso en los hondos precipicios que to g¡gkj L

bulle á sus pies y sobre sus cabezas... el torüeinnüct.

todos sus esfuerzos,
—Parémonos aquí un poco, dice Kai aa cun _ ™<

suspiro del hombre debe ser un pensamiento dirigidoá Dios, el reposo

MSf¿XÍSsS«émos nuestro último suspiro...

ve, yí, solos, abrigados 'el uno con el otro, aguardaron su reden-

cion, es decir, la muerte.
Todo estaba blanco en torno suyo: era como un sudario funeral

que se perdía en el horizonte, como si quisiera envolver al mundo en

la misma catástrofe... Escuchad, escuchad... un ruido sordo, lúgu-

bre, fatal, resuena como una amenaza celeste, semejante a las olas
irritadas del mar, como un concierto satánico.

¿Son las roncas voces de los leones americanos, que giran á veees
alrededor de las caravanas aventureras ? No, porque no penetran en
regiones tan glaciales. Las serpientes callan también al furor de los
elementos conjurados. ¿Qué era, pues, aquel ruido que estremecía la
roca, que guarecía á los desterrados del mundo, haciendo oir como los
sonidos de un siniestro gemido?

Era la avalancha que preparaba su obra devastadora; era la fren-
te de la montaña que iba á colmar el valle.. ¡Hela allí! ¡hela allí,
se levanta, grita, abre su seno, estiende sus brazos, sube, baja, se ba-
lancea, y parte
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Torrijos, pues, era feliz en este alegre valle, cuya opulencia des-
cribe tan poéticamente; lo era doblemente, porque veía al despertar
una sonrisa consoladora en los labios entreabiertos de Kalida, que iba
á ser muy pronto madre.

—Así se forman las colonias, le decia la hermosa peruana con voz.
persuasiva; primero uno, después dos, tres; luego el acaso trae al de-
sierto un viajero estravíado... Se le tiende la mano, se le recibe, se te
guarda, y la familianecesita un campo mayor, una cabana mas espa-
ciosa, un petate mas ancho.

—¿Te cansa la soledad? le preguntó tristemente el español.
—No, amigo mió, pero elporvenir debe ocuparnos un poco: vas á

ser padre, Torrijos; tu hijo tendrá una alma como la tuya, yo daré la
mia á mi hija, porque no es cierto que nuestros pensamientos estén
en la cabeza

—¡Qué noble eres, ángel mío! Ybien, ¿sabes tú lo que me inspira

u discreta previsión? _
-Habla, amigo, tu palabra.es dulce, aun cuando regana; apuesto a-

me vas á tener razón contra mí que creo siempre tenerla.
—Escucha; aquí somos tan felices, lejos de curaccas y españoles,,

que la idea de esplorar mas allá del circo de lava que nos rodea, no

se ha presentado á mi imaginación. Tal vez estemos cerca de alguno-

de esos pueblerinos que pintan tan felices las tradiciones de tu país;,

tal vez vivimos enmedio de un mundo habitado... ¿Qmereí que suba

á las crestas que nos dominan, y tienda la vista por los val es que las

separan? La inocente felicidad no es egoísta, y si hay cerca de aqu -
Pueblos y hombres que los habitan, creo que sena humano dearies-

aue nuestro país es rico, los frutos sabrosos, las aguas siempre frb

SycrisSinas, y nuestro imperio bastante vasto para una parte de

ios necesitados. ¿Quieres, Kalida? rentando
-Tu proposición es un reproche, respondió k

una mano pequeña yhúmeda á su esposo up*.rijogg*»£
murmurar: únicamente, si túpartes, yo voy contigo, tus Ut.Das

ser las mías, tus peligros serán los míos.

_¿Y tu hijo? esclamó Torrijos alarmado: aquí tenem flore, jem

pre brillantes, césped verde,
necesita un sepulcro, y tú lo sabes, tu ultimo supuro

Bajo un cielo siempre azul, en un suelo joven y fértil, ¿qué le hace
falta al hombre que posee una dulce compañera, que sigue sus pasos
y participa de sus sentimientos?... Agua, algunas frutas, la salud, una
mirada, este poder eterno que dá aliento al mas tímido, esperanzas at
condenado...

—Démosle gracias por dos, respondió Torrijos,
—Por tres, añadió con viveza Kalida, con las pupilas bañadas en-

lágrimas.

—Gracias te doy, Dios mió, dijoKalida: él solo puede poner á nues-
tros pies tantas riquezas, ytanta alegría en nuestro corazón.

En presencia de un paraíso terrestre tan imprevisto, Torrijos y
Kalida se postraron de rodillas, é hicieron subir hasta la frente de Je-
hovahlas mas fervientes acciones de gracias.

de rama en rama, haciendo resonar en el aire so ale^e canto, su=
quejas y suspiros... Allíno hay serpientes escondida*' entro las fio-
res, ni el fiero jaguar con sus barras negras, la pupila enr-end'da. bs
uñas afiladas, los movmneutos tan rápidos ysueltos que puede ña-
mársele el reptil de los cuadrúpedos; yeomo si el Criador* de todas-
las cosas hubiera querido decir al hombre de las selvas ó"de las ciu-
dades: ¡detente ahí!... las colinas escalonadas que rodean este
encantador Eldorado desafian á las cumbres mas elevadas á que lle-
ven hasta su último asiento un solo resto de los estragos periódicos
con que parece que se deleitan las terribles yeternas avalanchas.

—¡Que Dios le conceda dias felices!

—¿Es posible? preguntó el español á la peruana, cogiéndola el bra-
zo con amor frenético; ¡oh! en tal caso, tú eres mi patria, mi cielo, mi
Dios, que ha criado el tuyo, este hermoso sol, que fecunda tantas ri-
quezas desplegadas ante nosotros... Ven, Kalida, esta será nuestra
patria; aquí nuestra felicidad, aquí nacerá el primer vastago de Tora
rijos yKalida.

—Roguémoselo, Torrijos; lollamaremos Juan, puesto que este es tu-
nombre, que tienes una patria, ¡y yo no la tengo!



Hay en esta historia secundaria un capítulo tan importante como
ameno, el cual vamos á examinar hoy, reservándonos para otro dia un
asunto de mas trascendencia y gravedad. No será el capítulo délos som-
breros, que un cómico francés ha intercalado burlescamente entre las
obras de Aristóteles, sino el que trata del traje nacional y de sus va-
riaciones.

A lapar de ía historia de los hechos, tan henchida de gravísimos
ejemplos, y llena también por desgracia de omisiones, dudas, oscuridad
y mentiras, existe otra que no ha tenido interés de desfigurar el espíri-
tuhumano, y que ofrece á la curiosidad de los eruditos un pasto abun-
dante y provechoso. Es esta la historia de las costumbres, de los trajes,
del lenguaje y de todos los signos con que cada generación nos revela
sus tendencias materiales y morales, su grado de civilización, sus inte-
reses sociales ysu nivel intelectual.
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COSTUMBRES Y CREENCIAS RELIGIOSAS,
EL PADRINO NUMEN.

(Continuará.)

—Bastante, respondió Torrijos, comprendiendo el sentido de la
pregunta, para que casi renuncie á mi proyecto.

. —¿No es verdad, decia Kalida con el codo apoyado en las rodillas
de su ncble compañero, que está muy lejos de aquí el valle á que nos
dirigimos?

—¡Ah! no debíamos haber- abandonado el feliz asilo poruña espe-
ranza que puede ser una desgracia, pensaba Torrijos; los amigos ver-
daderos son raros en ¡a tierra, y aunque el corazón sea ciudadano del
universo, solo se fija por egoísmo é interés.

Sin embargo, las fuerzas hacían traición al esfuerzo de la joven
peruana, á quien su dulce carga paralizaba el paso: así, apenas habia
llegado al primer descanso de una colina, deseó reposarse un poeo: este
momento fué el de la meditación y el de las tiernas quejas.

Ia montaña, y que indicaban en cierto modo la época de las erup-

ciones.

(Continuará.)

£1 azul, el encarnado y el verde eran en aquella época los colores
adoptados con mas frecuencia, tanto por los hombres como por las mu-
jeres. También se usaban el de carmesí y el de violeta, pero no tanto.
El traje blanco era muy raro y jamás usado, circunstancia que esplica
de un modo conveniente el clima de la Gran-Bretaña.

Las damas anglo-sajonas rivalizaban en sencillez con sus maridos;
sus largos vestidos caian sobre sus pies en pliegues rectos; llevaban
encima una túnica que apenas llegaba á la rodilla, yque según parece,
estaba ajustada al talle por medio de un cinturon cualquiera; una lar-
guísima capa ocultaba su rostro á todas, y el coverchief ó capucha aca-
baba de hacer casi invisible á la casta esposa de los nobles sajones. El
complemento del tocado femenino era esta capucha puesta en torno de la
cabeza que caia con bastante gracia sobre el hombro derecho, y la mujer
del pueblo iba vestida en cuanto á este adorno lo mismo que la reina, la
cual debia llevar su toca encima de ¡a corona. Sus cabellos, casi siempre
ocultos, eran tan cortos, que formaban con ellos una especie de rollo al
rededor de la cabeza: solo estaban sujetos con una cinta de muy poco-
lujo.

La capa corta servia con frecuencia para preservar la cabeza de la
inclemencia de las estaciones, porque en la época en que hablamos eran
muy escasos los adornos de la cabeza. Se vé no obstante, que ciertos
hombres privilegiados llevaban sombreros ó gorros cónicos, recordando
con su figura los cascos guerreros y los gorros frigios, puestos los unos
sobre los otros. Se usabmloreabellos desmesuradamente largos, dividi-
dos por enmedio de la frente, ypuestos detrás de las orejas, desde don-
de caian en libertad sobre las espaldas; la barba, ya estuviera en forma
de collar, ya cayera sobre el pecho ala longitud de algunas pulgadas,
terminaba en dos puntas. Los escritores sajones hacen muchas vece s
mención del breeh y del hose. El Lbrech (del que se deriva la palabra
breeches) abrazaba estrechamente la pierna, no tenia mas adorno que
unas rayas trasversales en torno de los muslos, las cuates no pasaban
de la pantorrilla. Ei hose (de que se deriba la palabra francesa hou-
zeaux) era de cuero ó de piel sin curtir; solo llegaba hasta larodilla; los
zapatos estaban por locomún teñidos de negro y abrazaban elpié hasta
el tobillo.Aunque las pinturas del tiempo no indican si estaban sujetos
por correase hebillas, no puede negársela certeza de esta circunstancia-

delpe se usaba en el Bajo Imperio, sufrió notables trasformaciones
antes de la conquista normanda. Gurí y su señor Cedric irían vestidos
poeo mas ó menos cómodos porquerizos bizantinos y los cortesanos de
Conmeno. Porotra parte interesaba muy poco, según parece álos anglo-
sajones, la forma de sus vestidos, y gustaban con predilección de bro-
ches yhebillas incrustadas ó cinceladas para abotonar sus vestidos cor-
tados á capricho. Envolvía su cuerpo una túnica sencilla que bajabahasta la rodilla, y se adaptaba.y cenia á la cintura por- medio de unabanda dela misma tela, ya con uncinturon adornado de varios dibujos

Algunas veces se veían ricas bordaduras en los bordes de la misma*túnica: consistían en hojas esparcidas en trozos de iguales dimensionesya cuadradas, ya redondas, pero sin mas artificio: ¡os mas ricos lleva-ban e;tas hojas bordadas con hilo de oro: la túnica tenia usa abertura
sobre el pecho en ambos lados, empezando desde las caderas y se pa-
recía mucho álas modernas camisas. Llevaban sobre ellauna"capa cortade diversos colores, ajustada por medio de un broche sobre el hombro
derecho, sino lo estaba tan bien sobre el mismo pecho, dejando enton-ces á la capa separarse en pliegues iguales y volverá caer desde losbrazos que levantaban, hasta encima de la pantorrilla.

Las personas distinguidas y los ancianos llevaban encima de esta
corta capa otra mucho mas larga, y que seria sin duda alguna una imi-
tación de la toga romana. Jamás deja de estar representado Dios en los
manuscritos de la época sin este atributo de la nobleza y de la an-
cianidad. . .

Esta lejana reminiscencia, reformada del politeísmo, se halla es-
tablecida en el cristianismo, y jóvenes seeuaees, fervorosos neófitos,
que se suceden sin interrupción, entonan balbucientes las candoro-
sas alabanzas de la inocencia. Mas sin embargo, este como los demás

cultos tiene también sus hipóerotas, y la devoción aparente al Silfio-
del año no procede siempre de una fé pura, porque hay chiquillos as-

Este espíritu sea ángel ó demonio, es sumamente amable como
todos los que dan gratuitamente, y en cambio de esta generosidad se-
contenta con un pequeño reconocimiento. Dicen que se cierne en los
aires una vez al año, precisamente en la noche que precede á la au-
rora del dia 1.° de Enero, y con mano invisible prodiga genoroso
á los niños mil deliciosos dulces y numerosas chucherías: es el dios
Mercurio de los aguilnaldos, si no es la misma divinidaden persona.

Somos de parecer de que eltraj e de íos sajones, imitado en un todo

Es muy posible presumir que, según hacian todas las tribus bárba-
ras mas ó menos sometidas á los procónsules romanos, trocarían tam-
bién los habitantes de nuestras islas sus pintadas pieles por la toga ita-
liana; y que cuando se trasladó la corte del imperio á Bizancio, dejarían
sin duda alguna este manto tan pesado, tan majestuoso, tan incómodo y
difícil dellevar, para vestir el elegante pallium, de la raza griega.

No nos faltarán documentos para tan curioso estudio: existen por do
quiera, en las crónicas, en los cantos populares, en las admirables es-
tampas de los antiguos misales manuscritos y en las groseras viñetas de
los primeros libros impresos. Además de estos manantiales origínales,
hay otros muy numerosos, en los que ha resumido ia ciencia todolomas
elocuente y estraño que puede satisfacer á la curiosidad de nuestros an-
tepasados y de nuestros contemporáneos. No tenéis mas trabajo que
hojear el catálogo de los libros publicados en Londres durante el último
año, para encontrar entre ellos tres colecciones de diferente asunto y
aspecto, que tratan del punteen cuestión. Lo han apurado bajo un
punto de vistajdistinto dos anticuarios y una mujer. La ilustración, es-
plotada en esta ocasión con utilidad, les ha ayudado en su empresa, y
ha dado una claridad particulada los anales de la moda; de modo que
no teníamos que hacer mis que tomar notas y compaginar fechas, para
estractar de todas esas interesantes obras una historia compendiada del
traje, si no nos hubiera parecido esencialísímo poner de manifiesto uno
de los lados de la cuestión que apenas han indicado nuestros tres auto-
res. Ellos se han limitado árepetir todo lo que se ha dicho sobre las va-
riaciones sucesivas del trajo nacional; pero nosotros intentaremos estu-
diarlas en sus relaciones con las nociones é ideas del arte moderno, com-
pletando de este modo la misión de críticos, de que nos hallamos dig-
namente encargados.

No obstante, nos aprovecharemos del libro de M. Fairholt para se-
guir la írasformacíon sucesiva del traje introducido portes romanos en
la isla conquistada por César. M. Fairholt es nimio y escrupuloso, co-
mo verdadero sabio, y no se ha atrevido á remontarse mas allá de la
conquista sajona, porque no encontraba autoridades respetables para la

descripción exacta de los siglas anteriores á esta époco. Efectivamente,
cuando los escritores griegos óromanos de los siglos IIIy IV describen
ios usos y trajes británicos, no recurren jamás á apuntes contemporá-
neos; se contentan con copiar lo que habian escrito los historiadores y
ios geógrafos 500 ó 400 años antes; y este método, que tan usado es
aun en nuestros dias, les esponia á gravísimos errores, de que es forzo-
so desconfiar cuando se lleva por norte en un trabajo el mérito de la
exactitud.



EL ALMUERZO,

En medio de los placeres que rodeaban la corle de Versalles en
tiempos de Luis XV, tampoco faltaban desazones provocadas por ese
juego de intrigas que se agitaba sordamente en aquella grandeza cor-
rompida; las costumbres estragadas del monarca, todo lo admitían
cuando se trataba de lujo, sensualidad y disolución, llegando la de-
pravación moral al mayor grado imaginable.

Luis XV, ese príncipe libertino por antonomasia, habia ya llegado
hasta la saciedad, y se fastidiaba en medio de la crápula y desorden
que reinaba en su casa, escándalo de las cortes contemporáneas de
Europa. Ya no le halagaban las carieias de sus innumerables queridas,
ni el fausto esplendoroso que le rodeaba, por mas que los mas apues-
tos y poderosos señores, doblaban ía rodilla y le saludaban con 6¡

dulce título de muy amado. Esta frase, puesta en una boca encanta-
dora de sus mujeres, tenia un doble sentido mágico y respetuoso, que
producía á veces una conmoeion eléctrica en el corazón delpríncipe,
corazón vacío de ilusiones, eso sí, aunque lleno de realidades.

Lo que mas atormentaba á Luis XV, era elrecuerdo del pasado

ese recuerdo que, luchando con su regio estoicismo, mostraba á su
conciencia una serie implacable de víctimas de su mismo libertinaje,

fantasma sombrío, que tan pronto halagaba su memoria con un grupo
de hechiceras imágenes, como lo precipitaba al limbo del remordi-
miento, cuando se cambiaba ese grupo, por una súbita metamorfosis,

y le mostraba en lontananza objetos lúgubres, sombras perdidas en
el páramo triste de la desolación mas cruda.

Solo que, esas víctimas, ese fantasma, esas mismas sombras, no
eran objetos quiméricos é incorpóreos, creaciones espiritualizadas por
la fantasía, no; pertenecían á la misma realidad material é indubita-
ble, eran sus propias queridas, flores agostadas por el soplo del ven-

dabal, pobres criaturas, ajadas prematuramente y euyas pálidas,

aunque hermosas facciones, acusaban al mismo rey los delitos del ti-

esto, pues, debia tener un termino; Luis XV, herido en lo mas
vivo de su alma, por estas miradas elocuentes y resignadas en medio

de su misma amargura, tuvo un pensamiento salvador; era menester

dotar á aquellas pobres jóvenes, que eran hermosas todavía, y darles

marido digno de aquellas mismas houríes que formaran enM

las delicias de su harem. Fué esta una idea feliz, y 1 v^o
mariscal de Richelieu, brindó por esta ocurrencia, en «ertalmuerzo

que la duquesa de Noailles, disfrazada de amazona, sirvió a S. M. en

61 S^ffi' hermosa duquesa a, go picada al oir la e,

taTfiSSEtEL £2 "mariscal es hombre de

muv SE pero a! mismo tiempo, bastante Mprototo.

Richelieu, impasible al parecer, vertió una sonora cjjjfc£
preparó á apurar otra copa. Aquella risa era h stenca y^la cypa «
bló en ia mano del duque. Una miada «l,«*H¡^SÍe
éste que se habia escedido, y cayó como una ardiente llamarada que

encendió su rostro amoratado. . „.„ii,..„níl!t
-Señor, balbuceó con mal reprimida turbación onflfeo quena

sido una impertinencia mia, una inoportunidad si se P«*^
Richelieu, hábil cortesano, sabia hallarrecursos en sa> m**

apuros; así es que halló una salida oportuna y se lanzo a en*.
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(Continuará.)

UN CASAMIENTO AL VAPOR-

viejo chico, de espíritu fuerte que se apresuraría á poner sus me-
dias bien abiertas en el cañón da ¡a chimenea, ó sns zsppí.os v s
necesario fuera hasta el sombrero mas elegante de madVma'"' "

-Madre, dice algunas veces el niño ¿ha vito u=ted ateuna'vez alPadrino?—No, porque está siempre muy ocupado v pásale priesa^—
¡Es exacto, porque tiene tantos niños que contentar!. .—Mad'ae
lno te parece á usted que dPadrino puede equivocarse de chimenea?
porque Periquito ha recibido ricas almendras garapiñadas, -v yo nohe encontrado sino avellanas ¡—Calla, niño; el Padrino odia i lo's en-
vidiosos; y si desearas la parte que ha correspondido á otro, podrías
encontrarte el año que viene con un nido de largatijas, ó con con-
fites de yeso... ¡Cuidado!... No pocas veces el chico terriblevuelve á
la carga.—Madre, ¿cómo los dos serones de un borrico pueden conte-
ner tantas eosas bonitas, para tantos millones de niños? Al oir esto.
se confunde la madre, y realmente fuera mas acertado dar el encargo
de distribuidor á un diestro ciudadano que á un pequeñísimo aldeano,
pues los serones de aquel se podría decir que eran como la botella ina-
gotable de Hamilton, como el sombrero de Bosco, un cuerno de
abundancia sin fin, un pozo de chucherías en el cual, cuando di-
cen que nada queda, hay todavía mucho.

Así, pues, Enero-Navidad es en aquellos países el padrino general
y en atención á su esencia maravillosa y sobrenatural, te han decla-
rado el Padrino Numen. Esto es cuanto queda en Bresa del genio
que la sabiduría de la antigüedad presentaba al principio del año
eomo móvil de los sentimientos de reconciliación y amistad, todo ha
quedado reducido al pequeño ordinario del 51 de Diciembre por la
noche con su pollino imaginario: ¡ célebre jumento, digno hombreci-
to! ¡Qué exactitud inspira la confianza! Enla noche del dia de San Sil-
vestre, no hay chico que antes de acostarse, y si ha sido educado en
él respeto debido al Padrino Numen deje de colgar de k campana
•del hogar, una madreña, una calceta, cualquiera cosa áfalta de
cesta y al dia siguiente así que se dispierta, si es que ha podido dor-
mir, encuentra quien un bonito juguete, quien confites, y aun los
menos afortunados corren la contingencia de hallar nueces, higos,
ciruelas, en fin, cada cual to que puede esperar.

Muy pronto llegó el dia en que me declararon en ia edad del
meto, demasiado grande para seguir los lances de este jue.ío, á fuer
de sencillo, lleno de emociones. No coacedo siquiera un recuerdo á los
mas-ricos aguinaldos de mi juventud, y hasta me sorprendo de la
fé que en otro tiempo acordara al Padrino. Algunos, dije, que pro-
longaban la suya mentida, encubriendo mayor ambición, pero estos
suelen obtener un desengaño solemne. ¡ Ah{si el Padrino tuviera la
noche menos pensada la feliz ocurrencia de tirar desde los techos bi-
tetes del banco, acciones de los caminos de hierro, aunque no fue-
ran mas que luises de oro, ó cruces de honor; conozco "mas de un

írtos (rueño creyendo ene!, fingen admirablemente su creencia para

£a^ÍSXSfico es muy conocido en ias regiones deParís, bajo

.1 nombre de Enero, ó un viejojóven quesimboliza lopresente lo pasado
y elporvemr En Lorena, Alsacia, Alemania, Polonia, España e Inglater-

ra =e "ama Navidad, v sepn la esplicacion de las madres, es un án-

gel"refulgente v lleno "de atractivos, que baja siempre con las manos

llenas para visitar á sus amigos, los angelitos de la tierra; pero ta¡

como lovio y describió Dickens en la obscuridad délas negras nie-

blas del Támesis, seria un espíritu de primer orden y mas varonil que

infantil. En algunos otros puntos del globo este genio se representa en

el mismo niño Dios en medio de una nube celestial. .
En nuestras provincias del Sudeste, en Saboya, en ias «nmefliacio-

nes de Lyon. y en la antigua y esceleníe Bresa, tan invariable^como
ia Bretaña, Enero-Navidad se ha convertido en el Pf*"S
calificación singular de un ser ideal que demuestra la \u25a0 sencillez

aldsaeTe'l que fuere su nombre, sexo, Procedencia y atributos paga- :

nos ó cristianos, este personaje simbólico, griego, romano^ escand

navo, es una ficción cosmopolita que todos los tiempos ypaíses arre

gIaH™esqueinducená creer que en otro tiempo se llamo en

Roma "Sirena. Mucho ha cambiado desde entonces con respecto

vestido y sus modales, pero siempre se le conoce por sus costumbres

áii rardesusdsfrace, y en vano cada pueblo la trasforma impo-

SoteSS». Véase lo que dice Dickens: «Navida

está cubierta con una túnica de color verde oscuro, guarnecida de

\u25a0blanco armiño: tiene la cabeza coronada con un ramo de acebo in-

terpolado de bavas coloradas, resplandeciente de brillantes, con tor-

dos y a?ridulces helados: su cabellera suelta ondea; su vista está com-
placida^ su mano abierta, su voz alegre y su frente tranquila. Pende
de su pacifico cinturon una antigua vaina de espada vacía y carco-

mida de orín; sacude su antorcha haciendo llover enrededor suyo sus
dones generosos, los tesoros el cariño y la amistad, las delicias del
paladar, del apetito, de la alegría, etc.»

Después de haber observado esta figura tan llena de vida, vi-

gor, é ilusión poética, es menester descender y colocarse al nivel ¿e

lo ideal como se entiende en Bresa. Allíel Padrino Numen deriva
mas bien de Sancho Panza, ó del rey de lvetote, que de la Navidad
inglesa, y de un buen hombre pequeñito que corre montado en un
asno, á guisa de un molinero que va á la boda, recorriendo todoel pue-
blo, por encima délos tejados deja caer por el conducto de las chimeneas
sus regalos, destinados á los chicos que se conducen bien y son apli-
cados. Este tipo no brilla por su forma ni por su colorido; pero es
sencillo como las gentes honradas de aquel buen país, y tal cual es,
basta para llenar el objeto y complacer á los chicos de Bresa, á cu-
yos ojos el famoso caballo del paladín Rolando, ó el Bayardo de Rei-
naldo, tan conocidos en las veladas, no podrían compararse con un
hermoso burro cargado de juguetes, chucherías y dulces. En toda la
comarca la idea de la munificencia, de la generosidad y de la bondad
es inseparable del nombre venerado de Padrino: y si en París el tio
pasa por un tesorero dispensado por la naturaleza, aquel es allí el
monopolista de las estrenas, el proveedor jurado de las golosinas y los
juguetes; pero ¡qué dulces y qué juguetes...! Siempre es rico el que se
contenta con poco.



—Esto no qmta que S. M. tenga en cuenta sus escepci ones. repuso
en tono ae broma el astuto anciano, y devolvió al propio üempo'una
mirada encantadora y sutil á la vez a! rev. aue se mordió los" labiosy poso ente dama otra mirada burlona. Richelieu srozaba entonces

de la plenitud de su triunfo, y devoraba un volcan de odio á te altiva
duquesa, que prevalida del afecto del monarca, le habia hecho pasar
por el sonrojo, á él, hombre de mundo, caballero de aventuras, v po-
lítico refinado, á pesar de sus setenta y pico cumplidos.

\u25a0 El secreto de esto, era que Margarita de Hauteviile. á quien habia
dado en llamarse duquesa de Noailles, en perjuicio del 'legítimo pose-
edor de este titulo, tio suyo, y con quien tenia empeñado pleito de
mejor derecho acerca del mismo, era una de las queridas predilectas

de Luis XV, y que se horrorizaba cada vez que éste, por simple com-placencia en atormentarla, la amenazaba con casarte" de real orden.
Y cuando sucedía esto, tenia lugar una escena que renunciamos á des-
cribir.

Las_ facciones del mariscal recobraron su malignidad cáustica,
y parecían destellar relámpagos de odio hacia la joven duquesa, que
por su parte se ocupaba bien poco del galante anciano. Nada tiene de
estreno esto, si añadimos que habia sido despreciado por ella. Sobreestas repulsas, existia un plan, del que Rieelieu solo era cómplice.

El almuerzo tuvo un desenlace frío y desagradable. Margarita nosupo disimular sus temores, el mariscal se hallaba en una posición
algodilicil, yLuisXV,bajo su glacial sonrisa absorbía las miradas deentsambos, revolviendo allá en su interiorun proyecto estraño.

—Es la verdad, murmuró el rey; no debia tener otra solución el
problema: en el pecado lleváis ambos iapenitencia.

Todo esto se realizó al pié de la letra, y Margarita de Hauteville
fué con el tiempo abadesa de las Ursulinas, á despecho de los conatos
de Richelieu, que pedia á vivas instancias su secularización al Parla-
mento de París.

monja,
—¡Ah señora! dijo el anciano duque, no os pese: mañana seréis

—Conque no sois vos esclamó Margarita cruelmente enga-
ñada.

En efecto, Richelieu separaba el antifaz y mostraba á su bella es-
posa su rostro maltratado por los años, pero en cuyos ojos brillaba una
pupila de fuego.

— Ahora ya es tiempo, dijoelrey, dando á besar su manoá la duque-
sa; vuestro honor y el mío se han salvado, y eí rey os recomienda la.
salud del mariscal.

Alpunto, yvenciendo sus vacilaciones, la duquesa dio su mano al
mariscal, que se apresuró á oprimirla enmedio de espumantes besos:
el abate pronunció la fórmula sacramental é hizo descender la bendi-
ción sobre aquel estraño consorcio.

—Todo sobra donde está el rey de Francia, esclamó éste. En cuanto
á padrinos, aquí está el señor de Monteville que se prestará gustoso á
tan singular como honorífico lance.

Margarita, juzgando, aunque tarde, que era una descortesía per-
manecer de incógnito en la presencia del rey, quiso arrancarse la-
máscara, pero éste se apresuró á impedirlo, diciendo:

Y el compañero del abate, á quien se hab ia dirigido el discurso del
rey, se adelantó, inclinándose con una profunda reverencia.

—Señora, el rey sabe respetar tos disfraces, porque le ha enseñado
á ello la esperiencia, además de que con ello aprenderéis la recíproca,
respetando en 1o que vale la realidad del jardinero.

—Hé aquí una alusión soberbia, murmuró allá á sus adentros ei
mariscal con su habitual sutileza, al oir la oportunidad délas frases
del rey.

—Me someto á vuestro alvedrío, y puesto que así lo queréis, sea.
Traed testigos.

Luis XV, páiido, todo convulso, llevóla mano al pomo de su dag-
con ánimo de herir á la cortesana; pero esta, por un impulso incom-
prensible ysúbito, dijo:

—Es cierto, comprendo lo que vais á replicarme, pero ved que me
he anticipado á vuestros deseos, y os juro que mi voluntad vá á ser-
cumplida.

—No os comprendo, balbuceó la duquesa,

Luis XV sonó un silbo de plata, y como por ensalmo aparecieron
ios dos compañeros que componían su séquito en el bosque.

—Ea, preparaos á dar la mano de esposa á ese caballero, dijo el rev
on u n signo imperativo de autoridad.

—¡Oh! esto es demasiado, esclamó el rey, que se iba irritando por
grados, y cuya esplosion amenazaba muy próxima: se trataba de un
casamiento, como el único medio de evitar un escándalo que mañana
imprimiría en vuestra frente un sello de ignominia, y que solo puede
conjurar un tálamo legítimo.

—¡Un matrimonio clandestino! replicó Margarita, en cuyo ánimo
se reveló el orgullo de la mujer ofendida, y enderezándose como una
serpiente; ¡ligarme yo á un yugo que si e mpre he reprobado!... yo.-
Ia querida del rey de Francia... imposible.

Ambos personajes sufrieron una profunda sorpresa, porque tam-
bién habían reconocido en aquel pretendido jardinero al gran rey Luis
XV de Francia.

Margarita, toda trémula, y sorprendida in fraganti, se contó per-
dida, sin recurso, y se arrojó por un movimiento espontáneo á abrazartes rodillas del rey, que larepelió dulcemente y dio á besar la manoa Richelieu, que no podía prever el desenlace de la aventura.

—Basta, señora, esclamó el príncipe, esa gracia soto se puede ob-
tener de un modo, y es casándoos.

—Pero señor.

En el pecapo la penitencia,

Los jardines de Versalles eran pocos días después el centro de
animación de la bulliciosa corte de Francia. A uno de estos dias detesta, tan celebrados entonces, y que nos ha trasmitido la historia

engalanados con ese lujoy accesorios, dignos de aquellos tiempos, su-
cediera una noche lóbrega, á pesar de las mil estrellas que tachona-
ban el firmamento: las calles de arbolado, los parterres y laberintos es-
taban espléndidamente iluminados, y resonábanlas músicas de tre-
cho en trecho. Parejas de cortesanos discurrían bajo las bóvedas defollaje, los cenadores formados por capas de hojaranzos y abetos, ytesgalenas artificiales de acacias con espirales de musta y estatuas deCarrara y Paros, con sus pedestales de bronce incrustados de alegorías
mitológicas.

Coman, por no decir volaban, comparsas deLocustas disfrazadosde náyades, ninfas y coros de musas, grupos de amazonas y tronos
de diosas con su bullicioso séquito de Cupidos y amorcillos con ates,
circuios, ciclópeos y emblemáticas gerarquías del Olimpo, agitando sus
blancas y perfumadas alas, envueltas en diáfanos y trasparentes ve-
los flotantes; y enmedio de aquel juego de figuras "impúdicas; anima-
das todas de un furor lascivo, deslizábanse algunos jóvenes Mercurios,
que eran los mensajeros de otras tantas intrigas amorosas que se urdían
de concierto en aquellas noches de amor, de voluptuosidad y de crí-
menes de cierto género._ La noche era ya muy avanzada ,y las mil luminarias del jar-
dín apagaban su pálido destello; en varios puntos .se habian estin-
guido completamente; algunas estrellas brillaban á través de las ver-
dinegras frondas, y brotaban del centro tenebroso, como otras tantas
chispas inflamadas.

Un hombre vestido de jardinero marchaba con paso recatado, yse deslizaba á través de las tinieblas: aquel hombre era Luis XV. Se-guíanle dos bultos, uno de tos cuales era un abate, á juzgar por lasropas talares yel sombrero peculiar de esa clase religiosa en aquellos
tiempos. Todos tres parecían ir de concierto; á pesar de 1a separa-
ción proporcionada que observaban, y el misterioso recato de sus pa-sos indicaba que se disponía algún suceso de importancia por parte
fielrey.

Efectivamente, no tardaron en emboscarse en uno de los laberintos
del parque, y se detuvieron junto á una cortina de yedra, que oculta-
ba el ingreso á un pabellón reservado. El rey prestó oido y creyó
percibir suspiros y caricias, frases amorosas y una especie de tocha
jadeante.

Luis XV, impetuoso é irreflexivo, rasgó aquella cortina flotante y se
precipitó al pabellón. Una tenue claridad lejana alumbraba aquella
cabana artificial, cruzada por un surtidero de mármol, rodeada de es-
tanques con pretiles y escalinatas de jaspe. Sobre un banco de muelle
«feped yacía una ninfa en lánguida y voluptuosa postración : á suJado un genio de doradas ates rodeaba con su brazo derecho el talle
medio desnudo de aquella, que envuelta en sus velos trasparentes degasa, provocaba al deleite con una gracia encantadora. Ambos teníanel rostro cubierto con un velo; sin embargo, el rev que venia en posoe aquella pesquisa, reconoció á ciencia fija en te venturosa parejaa la hermosa duquesa de Noailles y al viejo mariscal de Richelieu.

Hechiceras madrileñas,
salid, salid de la cama,
que ya dora los tej'ados
la luz naciente del alba.

Con cuidadoso descuido
vestid la ondulante falda,
vuestros cabellos cubriendo
con frescos tales y gasas.

Abrid la sombrilla leve
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Aquí un doguito rechoncho

HHIifH á

v que sus gracias esperan
aumentar con vuestras gracias.

Dios ayuda al que madruga;
por eso ya visteis cuantas
por madrugar en verano
en el otoño se casan.

Dios os dará un buen marido
si procuráis imitarlas,
que á vosotras las solteras
es lo que os hace mas falta.

Ya miraros me parece
lucir matinales galas
en las verdes alamedas
de la fuente Castellana.

O en el ameno Retiro
cruzar entre espesas ramas,

y en el florido Botánico
respirar dulce fragancia.

Por donde quiera las flores

el puro ambiente embalsaman,;.
yreverencias os hacen
al impulso de las auras. ;. _ .

Himnos y jotas y dúos . .
al soL los pájaros cantan,
y el arroyuelo murmura .
porque le tienen sin agua. . ,

¡Qué frescura! ¡qué alegría!
¡Cuan hermosa es la mañana!
sudando el quito la corte
sédespuebla por gozarla.

\u25a0 No en sus trajes nos demuestra
la esplendidez cortesana,.. .
sino con grata frescura
sencillísima elegancia, j '.

Allipasean los niños.
con sombreros de alas blandas,
y vestidos de una tela
desde la frente á las plantas.

Allíen fáciles conquistas
á todas os avasallan, .
y tan solo con miraros,
el corazón os arrancan.

de colores matizada,
porque al sol no den envidia
los soles de vuestra cara,

Y corred á los pensiles
q-ue á Madrid en torno esmaltan,

¡;,«Ti

m MADRID

Que yo también, madrileñas,
de dejaros tengo gana;
que es por Dios mucho negocio
llevar á paseo á tantas.

José GONZÁLEZ DE TEJ,

¡Huid, huid de esos campos!
y si mis versos os cansan
veréis que pronto de un golpe
paseo y romance acaban. ,

Ved cómo tienen de rojo
las piedras por donde pasan:
si los probáis, lo mismito
se pondrán vuestras gargantas,

' ¡Con qué afición cada uno
sus férreos jugos se traga!
¡y saben como las listas
con que escribo estas palabras!

Y ciñendo de personas
un tinturan ó guirnalda
veréis una fuentecilla

' que todo diz que lo sana,

Escuchareis en sus bosques
las discusiones que entablan
los ruiseñores artistas
y las tórtolas románticas.

Mas ya el sol tifus reparte;
por hoy de paseos basta,
y hacia la Casa de Cmpo
iremos juntos mañana.

Envuelto en nubes de polvo
allí un char-á banc se lanza
donde un marqués, de cochero
en el noble arte se ensaya,

Mirad como alpié del chorro
las claras linfas escancia,
y, vaso á vaso, un estanque
á su estómago traslada.

Acullá en busca de fuentes,
con iguales pasos anda
otro que higiénica juzga
la medicina hidropática.

con una pareja rancia.
montea de carne y de huesossemejante á dos tinajas.

Allá, sentado en unbanco,
saca á un librola sustancia '

uno que estudia en paseo
y se pasea en sn casa;

y%
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Las puertas se abren con requiebros.—El amor es un instrumento para los ladrones,

ÍM

\u25a0I'JLK'A- ag.
PELIGROS


